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La realidad mal entendida; 
nos desmorona las buenas 
intenciones 

VÍCTOR CORCOBA HERRERO
 Escritor/ corcoba@telefonica.net 

Esta naturaleza herida requiere 
sanación; el árbol de la vida hay 
que sustentarlo entre todos y 
sostenerlo con abecedarios de 
concordia, antes de que las des-
avenencias nos rompan los vín-
culos fraternos y el odio se avive 
por todas partes, disuadiendo 
cualquier esperanza viviente que 
nace del amor y se funda en el 
amar. Una pasión que nos llama 
a la reconciliación, para que en 
medio del desastre que han de-
jado las maldades vertidas, todos 
colaboremos y cooperemos en 
la reconstrucción de lo bueno, 
con la armónica belleza, que es 
la que nos alienta a vivir. Para 
empezar, hemos de destruir los 
muros discriminatorios, extender 

horizontes abiertos, combatir las 
mentiras y decir la verdad. La ac-
ción no es nada fácil, pero tampo-
co imposible. Querer el cambio, 
ya es iniciarlo.
En consecuencia, que dicha certe-
za nos impulse a trabajar con tem-
ple y coraje para que este anhelo 
de paz se haga presente en todo 
nuestro transitar por aquí abajo. 
Será saludable, entre sí, promo-
ver un nuevo hallazgo que nos 
lleve a abandonar la lógica de la 
violencia, asumiendo un compro-
miso con el diálogo y la labor de la 
diplomacia entre nosotros. Siem-
pre se ha dicho, renovarse o mo-
rir. Rejuvenecer la defensa de la 
dignidad y los derechos humanos 
de todos; sin duda, nos ayudará a 

tomar otros modelos más autén-
ticos, nuevos ritmos menos frené-
ticos y también distintos rumbos 
de concurrencia, para llevar ese 
pulso tranquilizador y consola-
dor a todo ser viviente. Al fin y al 
cabo, lo significativo no es conser-
varse resistente, sino mantenerse 
humano.
El vínculo más esencial que tene-
mos en común la humanidad, es 
que todos vivimos en este gran 
orbe. Tenemos pues una casa 
común, en la cual respiramos el 
mismo aire, hasta que la muerte 
nos alcance. Así es, contamos con 
fecha de caducidad en el tránsito. 
Por consiguiente, son de alabar 
las iniciativas que tratan de en-
cauzar corazones perdidos. La 

restauración llega con el autén-
tico amor servido. Por desgracia, 
aún no hemos aprendido a com-
partir y mucho menos a abrirnos 
con generosa acogida al otro. Es-
tos modelos sociales, siempre se 
mueven por interés. Indudable-
mente,  la confusión es grande y 
la inhumanidad manifiesta. La evi-
dencia mal intencionada nos ava-
salla como borregos, corrompien-
do lo auténtico del ser, porque la 
veracidad triunfa por sí misma. 
Y es que en este mundo traidor, 
seducimos valiéndonos de false-
dades con multitud de cómplices; 
obviando todo lo sensible que 
nos cohabita, para caer en la in-
citación. Realmente nos supera  
lo perverso y el fanatismo. Sin 

embargo, a poco que ahonde-
mos en nosotros mismos, halla-
remos una serie de signos y de 
llamamiento a la expectativa, que 
nosotros poseemos de manera in-
disoluble. Lógicamente, la autén-
tica búsqueda de la paz requiere 
tomar propósito de enmienda y 
conciencia de que el problema del 
engaño ha sido resuelto, por en-
cima de nuestras propias culturas 
específicas. Esto nos demanda a 
todos a cultivar relaciones fecun-
das y sinceras, a ser transparentes 
en las negociaciones y fieles a la 
palabra transferida.
En efecto, son muchos los riegos 
que vive la humanidad en nuestra 
época, negarlo sería mezquino. 
A esta atmósfera preocupante 

de absurdos conflictos, hay que 
sumarle la variabilidad del clima 
y los eventos climáticos extremos 
que reducen la productividad 
agrícola, lo cual pone a muchas 
regiones en riesgo de aumento 
del hambre y de la malnutrición. 
Por ello, es vital huir de este am-
biente de desconfianza y desen-
gaños, donde resulta fácil des-
cubrir que las raíces de nuestra 
vida moral están completamente 
podridas, para retornar a un con-
texto de labor persistente: de 
cansancio y trabajo, pero tam-
bién de ilusión y entusiasmo. Sea 
como fuere, una vez descartado 
lo cruel, lo que queda, por im-
probable que parezca, debe ser el 
bien y la bondad.

Algo más que palabras :

“Para empezar, hemos de destruir los muros discriminatorios, exten-
der horizontes abiertos, combatir las mentiras y decir la verdad. La ac-
ción no es nada fácil, pero tampoco imposible. Querer el cambio, ya es 
iniciarlo”.

El 2 de febrero se celebra el Día Mundial de los Hume-
dales, este año con el lema “Proteger los humedales 
para nuestro futuro común”. Esta fecha nos invita a 
reflexionar sobre la importancia de estos ecosistemas, 
que, aunque a menudo pasen desapercibidos, susten-
tan una biodiversidad extraordinaria, contribuyen a la 
regulación del clima y son esenciales para el bienestar 
humano.
Gracias a su longitud de 4.300 kilómetros y su geografía 

Humedales: 
Guardianes del 
futuro y la vida
 en el planeta

única, Chile es hogar de casi todos los tipos de humedales reconocidos 
por la Convención Ramsar, a excepción de los arrecifes de coral, tundras 
y humedales kársticos. En el norte destacan los salares, bofedales y ve-
gas andinas, ecosistemas con especies singulares como los flamencos y 
pequeños peces nativos. En la zona centro-sur predominan mallines y 
humedales ribereños. Hacia el sur, encontramos marismas, estuarios y 
los hualves o ñadis, bosques húmedos saturados de agua con especies 
nativas como la pitra y el chequén. Finalmente, en el extremo austral, las 
turberas se alzan como gigantes del almacenamiento de carbono, des-
empeñando un papel fundamental en la mitigación del cambio climático.
Los humedales no solo sostienen una alta biodiversidad—el 40% de las 
especies de plantas y animales dependen de ellos—, sino que también 
nos brindan servicios ecosistémicos fundamentales. Purifican el agua, al-
macenan carbono, controlan inundaciones y ofrecen refugio a especies 
migratorias. Sin embargo, a nivel mundial, hemos perdido el 64% de los 
humedales desde principios del siglo pasado, y los seguimos perdiendo a 
una tasa tres veces mayor que los bosques naturales.
En este contexto, desde el proyecto Fondecyt Regular N°1221302, titu-
lado “La construcción epistemológica, histórica y territorial de la zona 

austral como laboratorio natural: agendas científicas, redes de conoci-
miento e imaginarios globales”, investigamos cómo la región austral de 
Chile ha sido percibida como un espacio clave para la ciencia global. Las 
turberas y otros humedales de esta zona no solo son esenciales para el 
almacenamiento de carbono, sino que también nos permiten entender 
cómo los ecosistemas reflejan el impacto humano y nos ofrecen pistas 
para un manejo sostenible.
Chile también ha asumido compromisos concretos para la protección 
de sus humedales. Para 2025, el país se ha propuesto completar un in-
ventario nacional de humedales, incluyendo vegas, bofedales y turbe-
ras. Además, para 2030, se implementarán medidas de restauración en 
cinco sitios piloto con métricas para evaluar su capacidad de mitigación 
climática.
Proteger los humedales no es solo una tarea ambiental, sino también 
una inversión en nuestro futuro común. Proteger los humedales es pro-
teger la base de nuestra supervivencia. Transformemos el conocimiento 
en acción y trabajemos juntos para preservar estos únicos ecosistemas, 
asegurando un futuro equilibrado y resiliente para las generaciones que 
vienen.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/02/2025
     $80.945
    $515.658
    $515.658

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.800
       3.600
       3.600
       15,7%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 4


